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Cambio climático
y alergia a pólenes

Javier Subiza Garrido-Lestache / Médico especialista 
en Alergología e Inmunología Clínica. Ex coordinador 
del Comité de Aerobiología de la Sociedad Española de 
Alergología e Inmunología Clínica

Millones de personas sufren de alergias estacionales provocadas por el polen 
atmosférico, no solo en primavera, sino también en el resto de las demás esta-
ciones.  Los datos preliminares apuntan a que su número seguirá aumentando 
en un clima que está cambiando. 

El calentamiento del clima está dando lugar a periodos de polinización más 
largos en el Norte y más cortos en el Sur. Por ejemplo, el calentamiento está 
favoreciendo la dispersión de la Ambrosia en Europa.

El dióxido de carbono (CO2), principal gas incriminado en el efecto invernadero, 
también facilita por sí mismo (además del aumento de la temperatura) el creci-
miento de las plantas y su producción de polen.

Algunos pólenes de árboles, como los de las cupresáceas, que no planteaban 
problemas clínicos antes de la década de los 90 en España, se han convertido 
en una de las principales causas de polinosis. Además, su importancia se está 
extendiendo por el calentamiento del clima a zonas más septentrionales.

En ciudades como Madrid las concentraciones de gramíneas cada vez son 
más altas en mayo y más bajas en junio, correlacionándose signi�cativamente 
con el incremento de la temperatura.

Introducción
Está ampliamente aceptado que la temperatura de la Tierra está aumentando, 
así lo con�rman el calentamiento de los océanos, el aumento del nivel del mar, 
la fusión de glaciares, disminución del hielo marino en el Ártico y la disminución 
de la capa de nieve en el hemisferio norte. 

Por otra parte, los cambios también se están manifestando en la cantidad, in-
tensidad, frecuencia y tipo de precipitaciones, así como en el aumento de los 
fenómenos extremos, tales como las olas de calor, sequías, inundaciones y 
huracanes. 

Como se indica en el informe reciente del Grupo de Trabajo “Intergovernmental 
Panel on Climate Change” (IPCC), la mayor parte del aumento observado en 
las temperaturas medias mundiales desde la mitad del siglo XX es debido al 
aumento en las concentraciones de gases de efecto invernadero”.
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El dióxido de carbono (CO2), 
además de ser el principal gas 
causante del efecto invernadero 
y calentamiento global, es tam-
bién una fuente de carbono, ne-
cesaria para producir azúcares 
durante la fotosíntesis. [1] Cuan-
do las plantas se expone a tem-
peraturas más altas y mayores 
niveles de CO2, estas crecen 
más vigorosamente y producen 
más polen. [1,2]

Los médicos que tratan las en-
fermedades alérgicas de las 
vías respiratorias ya están ob-
jetivando un aumento en los 
síntomas que se atribuyen al 
cambio climático.  [3]  En un co-
municado publicado el año pa-
sado, la Organización Mundial 
de Alergia, que comprende 97 
sociedades médicas de todo 
el mundo, opinó que el cambio 
climático afecta el inicio, la du-
ración y la intensidad de la es-
tación polínica y además tiene 
junto con la polución e infec-
ciones respiratorias un efecto 
sinérgico  sobre las agudizacio-
nes del asma. [4]

Incremento de pacientes con polinosis
Las alergias estacionales y el asma suponen una carga impor-
tante para los sistemas de salud, y se estima que el 10-30 % 
de la población mundial está aquejada por la rinitis alérgica por 
pólenes (�ebre del heno) y 300 millones de personas en todo 
el mundo están afectados por el asma.[5] Los datos sobre ten-
dencias sugieren que la prevalencia de asma, incluyendo los 
provocados por el polen, los hongos y otras sustancias alergé-
nicas, va en aumento. Las tasas de asma infantil en los Estados 
Unidos, por ejemplo, se duplicó desde 1980 hasta 1995, antes 
de disminuir a un aumento más gradual (aunque en curso). [6] 

Hay indicios que sugieren que la prevalencia de la �ebre del 
heno está aumentando en muchas partes del mundo, particu-
larmente en las zonas urbanas.  [7-9] Un informe reciente de un 
centro de Epidemiología y Salud francés en los Alpes, mostró 
que la prevalencia de la �ebre del heno ascendió del 8 % en el 
2004 al 12 % en 2015. [10] Michel Thiboudon, director de la Red 
Nacional francesa de aerobiología, atribuyó este incremento a 
un aumento de la exposición a los pólenes de Ambrosia en ese 
área geográ�ca de Francia. El cambio climático está contribu-
yendo en la difusión de las plantas de Ambrosia, que han pasa-
do en apenas 20 años de estar solo localizadas en Hungría a 
extenderse a media Europa, incluyendo Suiza, Alemania, Italia 
y Francia. [11]

Bielory dice que es probable que otros factores ambientales, 
tales como cambios en la dieta y una mejor higiene, contribu-
yen al aumento de la prevalencia de asma y �ebre del heno, 
al limitar la exposición temprana a gérmenes, lo que altera el 
desarrollo normal del sistema inmunológico. [12]

FOTO
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Figura 1. Se correlacionaron los recuentos de pólenes que vienen realizando en Clínica Subiza (Ma-

drid, barrio de Salamanca) desde hace 37 años usando colectores volumétricos Burkard, con las tem-

peraturas registradas en la estación meteorológica de Barajas. Llamó la atención que las temperaturas 

medias mensuales de mayo han sido progresivamente cada vez más altas, con una progresión al alza 

desde 1979-2015 que claramente obedece a un cambio de tendencia (p<0.05). Igual ha sucedido con 

las concentraciones atmosféricas de pólenes de gramíneas de mayo, cuya tendencia también ha sido 

claramente al alza en los 37 años del estudio.
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Las alergias estacionales en América 
del Norte por lo general comienzan en 
primavera, cuando los árboles comien-
zan a ;orecer y dispersan su polen 
alergénico en el aire, incluyendo entre 
otros, el roble y abedul en el sur y no-
reste, y el cedro de montaña en el oes-
te. A �nales de primavera y principios 
de verano comienzan las gramíneas, 
urticáceas y Artemisa.  La temporada 
de Ambrosia ocupa el último lugar, a 
partir de �nales de verano y persiste 
hasta que las plantas mueren con la 
primera helada.  [13]  Un resurgimiento 
en el polen de las gramíneas también 
se produce a principios de otoño, re�e-
re Bielory. 

Los pólenes más importantes produc-
tores de polinosis en España di�eren 
en gran medida de los de EE. UU., 
siendo los procedentes de los cipre-
ses en enero-marzo, el abedul en abril 
(macizo galaico), Platanus hispanica 
(marzo-abril), las gramíneas y olivo en 
abril-junio, la Parietaria de abril-julio y 
el Chenopodium de julio-septiembre. 
Por áreas geográ�cas, la primera cau-
sa de polinosis son las gramíneas en 
el Centro y Norte de la Península, el 
olivo en el Sur (Jaén, Sevilla, Grana-
da, Córdoba) y la Parietaria en las 
regiones costeras mediterráneas (ej.: 
Barcelona, Murcia, Valencia). Por el 
contrario, el Chenopodium y la Salso-

la destacan sobre todos los demás en 
algunas zonas costeras mediterráneas 
(por ej.: Elche). 

Los granos de polen contienen los 
gametos masculinos (células esper-
máticas) de la plantas; están cubiertos 
de proteínas que los gametos feme-
ninos de la misma especie reconoce-

rán. Son esas mismas proteínas de recubrimiento las 
que desencadenan reacciones alérgicas en personas 
sensibilizadas, cuyo grado de respuesta varía mucho 
de unos pacientes a otros. 

La gravedad de la polinosis depende de tres factores 
interrelacionados: la cantidad de polen que una espe-
cie dada emite en el aire, la duración de la exposición 
y la alergenicidad del polen. En ciertos pólenes estos 
factores se unen en una tormenta perfecta para cau-
sar polinosis epidémicas, tales como la Crytptomeria 
en Japón, la Ambrosia en EE. UU. y centro Europa, 
Betula en el Norte de Europa, cupresáceas, Olea, 

Chenopodium y Parietaria en el sur de Europa y gra-
míneas en Europa, Australia y EE. UU.  

In!uencia del CO
2
 en la producción de pólenes

Ziska realizó estudios en la década de 1990 para ex-
plorar posibles vínculos entre la producción de polen, 
el aumento de los niveles de CO2, y el incremento de 
las temperaturas. Cultivó Ambrosia en cámaras que 
contenían hasta 600 ppm de CO2 en el ambiente. Esa 
es la concentración en la atmósfera, que el Grupo In-
tergubernamental de Expertos sobre el Cambio Cli-
mático predice para el año 2050, suponiendo que no 
haya cambios en las emisiones actuales.  [14]  (En la 
actualidad, el nivel de concentración en la atmósfera 
es algo superior a 400 ppm  [15]  ) Ziska encontró que 
tanto el tamaño de las plantas de Ambrosia como su 
producción de polen fueron aumentando en concor-
dancia con el aumento de CO2. 

[16]

Ziska investigó el crecimiento y polinización de las 
plantas de Ambrosia que plantaron dentro y fuera de 
la ciudad de Baltimore. Su razonamiento era que den-
tro de las ciudades hay más calor (porque sus calza-
das oscuras absorben y posteriormente re-irradian el 
calor solar) y hay más CO2 procedente del trá�co. Las 
concentraciones de CO2  fueron un 30 % mayor y la 
temperatura media, 3.5 °C más altas en el interior que 
en el exterior de la ciudad.   Las plantas de Ambro-

sia urbana crecieron más rápido, ;orecieron antes, y 
produjeron más polen que las cultivadas fuera de la 
ciudad. [17]

FOTO
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Cambios en los periodos de polinización 
Se está observando que el calentamiento del clima 
está ocasionando periodos de polinización cada vez 
más largos en las áreas más septentrionales, según 
se asciende progresivamente en la latitud. [18] A �n de 
evaluar este efecto, Ziska y Bielory estudiaron los re-
cuentos atmosféricos de polen de Ambrosia de 10 es-
taciones de muestreo, que se extendían desde el este 
de Texas a Saskatoon, 2.200 kilómetros al norte. Los 
resultados, aunque no inesperados, fueron notables 
Entre 1995 y 2009 se encontraron que los periodos de 
polinización se alargaron entre 13-27 días, con incre-
mentos mayores cuanto más al norte se desplazaban. 
[13]

Durante un estudio más reciente, publicado en 2014, 
Bielory y sus colegas llegaron a una conclusión simi-
lar. Este equipo estudió los recuentos de polen toma-
dos de 50 estaciones de muestreo en todos los esta-
dos contiguos de Estados Unidos entre 1994 y 2010. 
Se observó que los periodos de polinización de las 
especies alergénicas se alargaban más en el norte y 
que los recuentos totales anuales de polen eran cada 
vez más grandes.  Por el contrario, los periodos de po-
linización en las áreas del sur no se habían alargado y 
en muchos casos se habían incluso acortado. [2]

Ziska explica que el CO2  y vapor de agua atmosfé-
rico ejercen in;uencias diferentes en la temperatura 
del aire. El vapor de agua disminuye el calentamien-
to en las latitudes más meridionales al aumentar la 
cobertura de nubes, mientras que el CO2 acelera el 
calentamiento en las regiones más secas y alejadas 
del ecuador.

Las implicaciones de estos fenómenos son consis-
tentes con los datos de Jonathan Silverberg, profesor 
asistente en la Universidad Northwestern Feinberg 
School of Medicine, él y sus colegas estudiaron la 
prevalencia de �ebre del heno en relación con los re-
cuentos de polen y las condiciones meteorológicas 
a lo largo de los Estados Unidos, y encontraron que 
eran claramente más bajos en las zonas con niveles 
más altos de humedad. [19]

En Europa la ambrosía se ha extendido dramática-
mente desde que se introdujo por primera vez en el 
continente europeo en la década de 1800,  [20]  . Los 
investigadores anticipan que su propagación se ace-
lerará todavía  más con el cambio climático. El Labo-
ratorio de Ciencias del Medio Ambiente de Francia, 
predice que para el 2050 las concentraciones de Am-

brosia se habrán multiplicado por cuatro, producién-
dose los mayores incrementos en el norte y este de 
Europa.[11] Además el incremento en la dispersión de 
semillas, niveles de CO2 y temperaturas, darán lugar a 
estaciones de polen de ambrosía más largas.

Un estudio publicado en 2014 mostró que los perio-
dos de polinización de diversas especies en Polonia 
se han alargado. [21] Los autores se centraron en las 

especies alergénicas distintas de la am-
brosía, tales como la Urtica, Rumex y 
gramíneas, y encontraron que se habían 
alargado los periodos de polinización de 2 
- 4 días entre 1996 y 2011, una tendencia 
que los autores atribuyen principalmente 
a las temperaturas más cálidas de verano 
y retrasos en la �nalización del periodo de 
polinización. 

Nuestro grupo ha presentado un intere-
sante estudio en el último congreso de la 
EAACI (academia europea de alergología 
e inmunología clínica) que se celebró en 
Viena. [22]   El objetivo del estudio era sa-
ber si el cambio climático estaba afectan-
do a las concentraciones de gramíneas 
de Madrid.  Para ello se correlacionaron 
los recuentos de pólenes que se vienen 
realizando en Clínica Subiza (Madrid) 
desde hace 37 años, con las temperatu-
ras registradas en la estación meteoroló-
gica de Barajas. Llamó la atención que las 
temperaturas medias mensuales de mayo 
han sido progresivamente cada vez más 
altas, con una progresión al alza desde 
1979-2015, que claramente obedece a un 
cambio de tendencia (p<0.05). Igual ha 
sucedido con las concentraciones atmos-
féricas de pólenes de gramíneas de mayo, 
cuya tendencia también ha sido claramen-
te al alza en los 37 años del estudio (Fig. 
1). 

El aumento de las concentraciones de pó-
lenes atmosféricas tienen consecuencias 
clínicas importantes, no solamente en 
cuanto el incremento en la severidad de 
la rinitis y asma alérgico, sino también en 
la prevalencia de ciudadanos sensibiliza-
dos a los pólenes. En un estudio realizado 
por el comité de Aerobiología de la SEAIC, 
pudo demostrarse una correlación signi�-
cativa entre los recuentos atmosféricos de 
pólenes de diferentes ciudades españolas 
y la prevalencia de sensibilización a sus 
diferentes tipos polínicos entre los pacien-
tes afectos de polinosis. [23]    

En conclusión, el cambio climático po-
dría provocar efectos negativos en las 
enfermedades alérgicas respiratorias. En 
particular, en el aumento de la duración 
y la gravedad de la temporada de polen.

También la mayor frecuencia de precipi-
taciones fuertes y la mayor frecuencia de 
episodios de contaminación atmosférica 
urbana serán factores de riesgo ambien-
tales que tendrán un efecto más fuerte en 
las próximas décadas.
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